
un período de escolazidad de lfmites angoatos,
y otros muchos.

A1 conaeguir las niveles de readimfento co-
rreapondientes a un curso, el escolar ha cubier-
to una etapa bien definida y eon significa^cibn
propia, dentro de la trayectoria total e indivisi-
ble de su educación.

Ei curso como uaidad de métodos.

I,a unificación de objetivos y la correpondien-
Le unidad funcional del trabajo escolar a que da
lugar, necesariamente han de producir una cier-
ta unidad metadológica que, de alguna manera,
caracteriza, individualizándolos, a cada uno de
los cursos.

En apoyo de esta tesis pueden aducirse, entre
otras, dos razones:

Primera. El fin determi^na en gran medida
los medios para alcanzarlo. En consecuencia, el
complejo de objetivos, j:erárquicamente estruc-
turados, en que cada curso consiste, tenderá a
homogeneizar, en algún grado, los métodos o
caminoa conducentes a su consecución. En otras
palabras: el método debe ser congruente oon la
meta a que se aspira. 5i los objetivos de un cur-
so constituyen re^mente un conjunto unitario,
los mébodos, congruentes con ellos, deberán, asi-
mismo, tener algo en común que les preste cier-
ta unidad.

Segunda. Acontece, además, que los objeti-
vos de cada curao han sido fijados en función
del nivel medio de desarrollo psicofísico y so-
cial correspbndiente a una edad determinada,
Por conaiguiente, la metodología en cada curso
habrá de ajustarse a las posibilidades, necesida
des y exigencias caracteristicas de loa niños de
eaa edad ; con lo cual queda muy limitado su
margen de variabilidad. L^os métodos más idó-
neos para enseñar el cálculo a niños de seis

años, por ejemplo, son totalmente inadecuados
para niñoa de catorce. Por otra parte, y pese s
las diferenciaa entre las diatintas materiaa, la
nnanipulacióa de objetos concretos y la itttuieión
aon 1os mĉtodos predominantes en los prirneror
cursos de escolaridad y constituyen la b^e dt
la mayor parte de las actividades docentes y dis-
centea. Estos hechos demuestran plenamente la
existencia de cierta uniformidad metodológica
en cada estadio o nivel educativo. -

En resumen, el curso, dada la unidad de ob-
jetiv^os y de métodos, constituy^e una gran uni-
dad de trabajo escolar en función de la eual
puede ser estrueturada la educación.

Conclusión.

I.a adopcián del curso cozno unidad funda-
mental de periodización y estructuración de la
enseñanza primaria contribuirá decisivarnente a
eliminar la actual confusibn terminológica crea-
da por la utilización indiscriminada de términos
de tan vaga significación temporal y didáctica
como s^on el perfodo, el ciclo y el grado.

Asimismo, el establecimiento de niveles mf-
nimos de rendimiento escolar por cursos, exigi-
blea a todas las institucionea educativaa del
pafs, permitirá la adopción de criterioa unifor-
mes para ]a promoción de 1os alumnos, tamando
como base pruebas de carácter nacionaY, en eon-
sonancia con los aiveles eitados. Asimismo, se-
rá posible establecer comparaciones válidas en-
tre distintos escolarea pnocedentea de centros
docentes y regionea diferentes, en cuanto a su
grado de instrucción. Pero la eonsecuencia, a
nuestro juicio más importante que habrá de de-
rivarse de la íntraducción de curao como princi-
pio erdenador, será la aceleración del procesc^
de homogenización cultural de Eapaffa,

CULTIVO ESCOLAR DE ACTITUDES, HABITOS,
CAPACIDADES Y DESTREZAS

Por ADOLFO MAILLO

Con ser toda ella una novedad en nuestra legis-
lación, la Orden miniaterial de 22 de abril de 1943,
por la que se establecen las promocionea anuales de
fin de curso, aporta una innovación de extraordinario
alcanee teórico y práctico al instaurar la eomproba-
ción anual del nivel alcanzado por loa niños en la
posesión de hábitos, capacidadea y destrezas. Es po-
sible que más de un lector de ese texto legal ae haya
preguntado, quizá, con algvna perplejidad : LNo es-
tará fuera de lugar semejante exigéncia? O, acaso
más tímidamente : ^ Cómo van a comprobarse reali-
dades tan sutiles? Para conteatar, en parte, a talea
interrogantes, vamos a consignar algunas breves re-
flexiones sobre un tema ampliaimo, al que será ne-

cesario dedicar más do un artículo en la serie de
loe que VIDA Escot,Aa insertará durante el ac.^
tual curso para orientar lae actividades didácticaa,
teniendo en cuenta la neeesidad de alcanzar los nl•
veles de fin de curso.

Cantra el intelectualiamo

Combatir el intelectualismo escolar, tal como ae
manifiesta en la práctica desde siempre -pese a las
continuas diatríbas contra él- constituye un tópico
tan habitual que repetirlo avergiienza un poco.

Es infrecuente, por el contraxio, concretar en un
caujunto ordenado de aetividades au$ceptibles de f.á-
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cil ejecueiáun tos mediaa idónea para que la eduea-
cidae psluuuria adopte u.n earŝs menas unilateralmen-
te inbelcctualiata. La^ rescción eontra el intelechta-
liamo atic%a limitarae a nwa laa ene^aida de la
edtacación reli,giaait y awral, t^a cantrapead al ma
u^uo del trabeijador eecoiar.

No basta pmelamar ia aa^tvenieneia de inaistir en
tal+ae aspeatoa, parque de lo que se trata, en verdad,
no es de elogiar el peao formatívo de la edueación
relifçiosa y moral, principio univeraalmente aceptada,
sl menas entn noeotras. Lo qut importa es diaponer
praaedimientaa y t+écnicaa que permitan canceder a
iaa adquiaiciones +educativaa el relieve, la impartancia
y buena parte de los recureoa de tiempa p de ener-
giaa que hay dedicamas exaluaivamente a la memo-
rizacicír^ de nociones, creyendo erróneam^snte que la
conducta y el futura de laa individuas se modela ha-
,r,i^ndoles retener fórmuiaa intele,etualea. Eaa falea hi-
pítesis conatituye una auténtica plaga de nueatra
e^aaeiianzaa ea todos aue aspectas y gradoa, la que se
o^beerva can especial relieve en la falta de práeti•
cas, inciuso en las carreras dande la principal es la
adquisicíán de destrezaa pereeptivae y haata manua-
les. El libro austituye casi siempre a la realidad, y
laa eaquemsa remplazaa a la vida,

efctitai^dades y programas ade eriucaciñns

En pedagogía padecemr►a uno de esas eapejismos
qne „salemas encontrar en el análisia psico•sacial de
las apinianea. A fuerza de repetirnos que Ia educa•
cián es el abĵetivo #undamental de la escuela, hemos
llegada a creer que nuestras esauelas educan. La cier-
to ea que apenas hacen atra cosa que instruir, y ello
en la medida restringida en que es pasible eanse-
gtiirío sin apeiar a motivacianes, enfaques y práeti-
cas de base afectiva.

Laa pragraraas esealarea ^n índices de nocionea y
alasificaciones que ei niña ha de marnorizar para
tri.unfar en los exámenea, der viejo a de nueva tipo.
Puede afirmarae, sin temar a equivocaaianea, que
la aplicación de pruebas abĵetivas, preeonizada par
muohas como la panacea +bsaalar, antes de reetifiear
Ia tradición inteleetualisttt; mewariata y libreaca de
k escuela ha venzda a rabuatecerla, ya que las prue-
bas en usa hasta ahara entre nosotraa se linaitan a
comprobar, de una a de atra manera, la fidelidad en
la repraduccÍón de noetanea y ciasificaciones.

Cuando aubrayamos la neeeaidad de poner el aeen-
ta aobre Ia educación ética•religiosa, nos limitamaa,
en realidad, a solicitar o a impaner : a bien mŝs horas
consa.p;radas al estudia de los libraa correspandientes,
a mayar número de lecciones dedicadas a estudiar y
retener talea materias. Coma esta tendeneia se extien-
de a todas laa aa$ignaturasp, los pragramas se inflan
en praparcianea creeientea, las aIumnaa gimen ba jo
cl peso abrumador de valuminosas «enciclapedias»
y, trae titdnieoa eafuerz^, di;gnos de mejor emplea,
ternxinan convirtiéndase en papagayos que repiten nni-
les de fórmulas librescas, en la mayor parte de los
casae ain haberlas digerida ni asimilada y siempre
haciendo del trabajo mental faena de repeti,cr,ón, en

vas de tarca de reftexión y, en la medida poeihle,^
de creación peraonat,

^Par qué na ee pxenea en datar a lea eseuelaa ae^
un prog^rama de acti:ridadea edu.cativaa, al lada de^'
viejo gragram.a de inatre^cciánP Cuanda ea inteutat
coImar ese vaeío aumentanda el ntímern de leeaionea,
a baaa de lectura, estuáio y memariz^ación, adverti»
mas que na se ha aamprendido la di#'erencia radiw
cal que eariste entre co^nocimientoa, que inf^arman
y actiuidades que forman. Sálo cuanda ahondema^
en eata eseneial distineión y pensemaa eeriamente en
la necesidad de diaponer una eerie de ejercicioa a
tsreas, hasta ahara no escolarizadas, pero de gran
alcancc y eficaeia educativa, podremos redaetar un
programa ade educacidn», ya na reducido a pmcla-
mar platónicamente Ia virtualfdad de la formativa,
aíno estructurada en aetividades caneretas, sueesivas
y gradualea, susceptiblea de deearrallar adecuada-
mente las estratas psíquicoa decisivoe donde ae #ra-
guan tendeneias y anheloa, decisiones y valicíones.

La redaeeión del pragrama aludida requiere un
eatudia áetcnido y tuia cagerimentaeión Iarga y cui-
dada. Es, par cansiguiente, ua empeno dificil, quo
na se compadece can la improvisación. Desde que,
en febrero de 1959, en una de nueetras leeeiones en
el Cursillo aobre «Cuestionea generales de Metodo-
lagfa y drganixación Escotar^r; organixado par el
C, E. D. O. D. E. P. dimos a eanaeer, par vez pri-
znera, un Esquema de laa aoiiaidadea f undamenta-
tea de ta escueta primaria (1 }, en el que aparecían,
jtutto a los aConacimientosa, Ias eActitudes, critte-
rios, hábitas y valoraeionesv, par una parte, y las
^cCapacidades y desirezas», por atra, nos ha preócu-
pado eapecialyncnta la necesidad de pro^ramar las
actividadea ade educaciónn, o sea, la serie de aeĵer-
cicios capaces de suscitar aviveneiasn de las que Se
deduzean enfaques mentales y ialantea reactivas de
carácier fundamental (2 ).

Mientras nuevas refle^ianes nas permiten fo^rmu-
lar un pragrama eampleto, las sscuelas deberán rea-

{1} EI esquema cítada sc ittserta en el libro Cueationea Ge.
narolea de Didáctioo y f}rgonizacióa Eacoiar. Madrid, Pubiica-
oianea deI C. E, D. Q. D. E, P., 146d, pág. 253.

2} A mndo de cuadro pmviaianal, he aquñ 1oe grnpae prin-
cípaiee de diraeciones qaa cuitivaria nn progr^arra da eduor
eián que atendiera a reapetar 7 vigorizar laa poaibilidadee fun-
damentalea de Ia vida anímica :

liŝbitos.
Deatrexaa.
Aatitudes.
Capaaidades.
Sentimientos.
Valaraeionca.
Yirtudes.

No haoe falta decir que exiaten relacionea eatrechas entra
muchas de estas realidades paieológieaa. Tadaa ellas aotx diviai-
blea en vaziaa elasea. Asi las virtudea. por ajemplo, godráamae,
eláa2$oarlaa en uanalea O menorea, eardina3ea p tealogalea. Estas
últimas aúlo aerán faeilitaása euscitaado prediapoaícionea favo-
rablea a su recepeión. La caridad, por ejemplo, na pixede ad-
quixir^ mediante rocvraoa edueadvoaq pero la r^nmpaaián, la
limosna, Ia apuda a las demáa eon díaposicíones que, en eierto
modo, preparan aue caminos. La fe ea una virtud infuea; paro
hap seadea pedagágioaa que eonducen : ya a admitir lo que no
vemas, apelando a la aonfianxa; ya a la incredulidad mediante
1as ácidoa eorroaivos de una aetitud al par autosufaciente e hi-
porcrítica. En cuando a Ia asperanxa, L no ae preparan aua baaes
gsicológioae enseñando a las niñoa a aaaber eaperarn, ea actitud:
da humilda eoafianas?
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lisas e jercicioe específicamente dedicadoe a alcanaar

obĵativoa educativoa, eomo primer paso en ua ca-

miYto lleno de pr^esaa y eficacia.
Sin perjuicio de inaistir aobre eataa cuestionea en

aúmeros suceaivoa de VIDA E$COLAE, vamos a dar
dos ejemploa de hábitoe y eapaeidades, preacindien-
do de toda discusión acerca del deslinde conceptual
entre eatas y otras realidades psicológicas análogas,
ya que nos interesa shora, sobre todo, proporeionar
conceptoa operativas, que puedan orientar las tareas
eacolares en un sector tradicionalmente descuidado y
digno de la mayor ateneión. En cuanto a su meto-

dología, de lo antea iadicado puede inferirsa que
se encuentra en los antípodas del aaprendizaje de
leccionesa, ya que ancla exclusivamente en la rea-

lización de actividades, previa la producción de con-

textos que poagan a los niños en situacionea de apren-

disaje vivencial medianta la realización de taress y
la encarnación de papelea lo más aemejantes posi-
blea a los que se dan en situacionea reales extraea-
colarea.

E1 hábito y la capacidad de observación.

Supongamos, por ejemplo, que queremos cultivar
la capacidad de observación, para comunicar a los
niños el hábito de la percepción atenta y fiel. Si
ee aupone que para alcanzar este objetivo debemos
comenzar haciendo que loe niños aprendan de me-
moria la definición de la observación y sus clases,
ello delataria simplemente que no hemos compren-
dido la cuestión. Algo análogo ocurre cuando se su•
giere un ejercicio de lenguaje de abuscar verbos»,
por ejemplo, con niños de seis años y se empieza
explicando lo que es esta parte de la oración. Nada
más erróneo y nada más funesto.

Hasta que el niño pueda comprender las defini-
ciones (lo que ocurre mucho después de lo que su-
ponen programas y textos ), le haremos manejar con-
ceptos funcionales, es decir, verbos sin dar ninguna
terminología gramatical, ejercicios de observación sin
más que hacerle que observe, en las condiciones re-
queridas por los fines concretos que se proponga cada
ejercicio, en la serie de los que se preparen. Más que
a estudiar, la escuela debe enseñar al niño a condu-
cirse en la vida, a vivir; de donde el acierto de Bad-
ley euando proclamó, hace ya más de ocho lustros :
rHay que aprender viviendon. Que en la materia

Observación do

actual se traduce así :«a obeervar se aprende ob
servandos. Claro estŝ, que eonduciendo, dirigiendo,
orientando, enriqueeiendo la ol ►aerración. Y no otro
ea el papel del maestro.

Muchoa maestros par^ecen escandalizarse de eataa
actividades ain contenido nocional, esto es, ain def"i-
niciones que aprender; ain embargo, es en ellas, y
no en las de estudio, donde radica la virtualidad
formativa m^ís importante de la escuela (1). ,

Supongamos que el maestro coloca ante loa ni•
ños una maceta con un rosal, o bien, una roea aa-
lamente. En manera alguna debe conformarse con
que digan lo que aquello es, porque esa fase enu-
merativa y de reconocimiento es sólo el estadio ini•
cial y auperficial del ejercicio de observación. Es ne-
cesario que la percepción atenta y dirigida, en que
consiste el ejercicio escolar de observación, recsiga
eobre el conjunto global del ser, primero, para fi-
jarse, después, en sus diversas partes; pero de modo
que ese despiece no suponga una particióa o des-
trucción del objeto, sino solamente una arientacióa
parcelada y sucesiva de la atención, servida por los+
instrumentos cognoscitivos aensoriales (vista, taeto,,
olfato). Luego vendrá una breve conversación so^
bre origen, destino, comparación con seres ariálog^os+
(otras rosas distintas, otras florea ), para terminar
con un breve resumen oral de lo observado. Y aax
termina esta actividad escolar, que no es una lec-^
ción, sino un ejercicio.

Aparentemente no hemos hecho nada porque esaa
tareas no tienen ni pueden tener un texto donde loa
niños las estudien. Han de ser condueidas por el
maestro, a través de un camino imprevisible, lleno de .
recodos y virajes, preguntando o dando normas con-
cretas antes de cada respuesta o de cada acción infan-
til, para responder a cada acción o respuesta mediaate
otra pregunta u otro encargo, de manera que la ae-
cuencia de actiuidades concate.nadas lógica y peda-
gógicamente, en que consiste el ejerciĉio, posea el
sentido global exigido por el propósito educativo que
lo inspira. Y esa unidad de sentido, que se traduce ea
el niño por un sentimiento de tarea cumplida, cuya
gratificación íntima es la posesión de una nueva ca-
pacidad -cosa más importante que la adquisicióa de
tma nueva porciúncula de saber-, eonstituye un a coe-
mos didáctico», no por desusado menoa trascenden-
tal y merecedor de cultivo.

He aquí un eaquema provisional y reducido de.
los principales tipos de ejercicios de observación:

inanimados (piedras, mueblea, herramientas, etc.).

animados

plantas (flores, arbustos, árboles, etc. ).
animalea ( insectos, roedores, aves, mamíferos, etc. ).
personas (niños, niñas, hombres, mujeres. ).

fenómenos naturales (meteorológicos, biológicos, ete. ).

acciones humanas
^ voluntarias (habituales, profesionales ).

involuntarias (reflejos, emociones, etc.).
sucesos y hechos sociales (incendios, tormentas, fiestas, etc.).

talee eomo /ichas, cuadernoa de ejercicios diveraoa y Libra dai
(1) La rutina libresca, que hace preas en tantas mentes, Moestro, tan extondidoa en otroe paísea oomo bene6ciosos pars

iaduce a penear que eólo son eficientea loa eafuerzoa didécticos la enseñanxe. Y los pocos publicadoa no ae vonden, lo que ia-
que ooneiaten en estudiar, aprender o exptioar leccionea. A este duce a editores y autorea a no escribirloa ai publicarloe. Seriw
memoriamo avsaellador ee debe el heebo deplorable de que ape• poco ouanto se combata esta fuaeata tendeacia a la mecea^isa-
aae esistan en eI meroado bibliográfioo inatrumentoe didáctioos ción y la rutina.
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Indiquernos ,urlamente ]as norrnas metodológica.^

esencialf•s :

a) Cuando la ohservación reul cle los seres o Ios

fenónxeno^ no eca pr„iblc sc acuclirá a su represcn•

taeión ^ráfica, aunque debe cul,i^arse primc•ro la

abservacicín rcal, utilizando los uLjeto^ ^• <ere•3 a
nuestro aIc•anc•c•.

b) Tra^ la obsc•r^^acicín de fu^ ubjert^^^ aislados

venclr.i la dr ín^lole eomparati^-a, e^peci:almeute fe•

cunda porque perrnitc ejcreitar las relaciones lógi-

cas de analorn,ia y diferenciu, fuudarne[xtalcs ecx la

edificaciún del uníverso lógico.

c) l^io se confundirá el «ejercicio cíe observación»

con la aleeción de eosas» ni con el uejercicio de re-

dacciónn, ya que la finalidad de aquél ronsiste en

desarroilar las dotes de captación de las características
de la realiclaci, índependientemente de la utilidad que

aporte esa captación para la expresión y el conoci•

mienio de lo^ scres natur^xles, aunque se dan real•

mente ^ieniprr por afiadiclura ambos tipos de enri•

queciixiiento.

Los hábitos de convivencia.

Es lamentable la reiteración eon que se toma por
Ias hojas intelectualistas el rábano de la formación
eocial multiplicando las reflexíones, conferencias y
lecciones con el propósito de conseguir una adecuada
educación social de los niños. 1^'o se tiene en cuenta
que se trata de hábitos activos, hijos de actitudes y
tendencias que apenas obedecen a postulados menta-
1es, por más sabios y eruditos que sean.

Lo mismo podemos decir de la educación cívica
o política, que no es aino la culminaeión de la for•
mación social básica que el niño ha de adquirir me-
diante su inmersión en situaciones sociales escoia•
res que tengan para él sentido vital y en las que
aprenda los papelea que le corresponde desempeixar.

La educación para la convivencia es mucho más

,compleja que como Ia imagina una mentalidad de

ttipo discursivo, cuando no retórico. Sin ahondar mu-

,eho en los procesos psíquicos que eatán en la base

,de la acción social, y sin estudiar con suma aten•

.ción y rigor la índole y componentes de la «conste•

^iación socio-famíliar» de nuestros alumnos, el apren-

.dizaje de lecciones eruditas y de «slogans» alambi-

^tados puede producir un neto efecto «boomerang»,

con tanta mayor facilidad cuanto más incesante y

apasionada sea la labor de apropagandan. La tras-

tierra de las actitudes (arespuestas anticipatoriae que

permiicn predecit las tendencias del comportamien-

ton, se^;ún afirma hiruball 1'oune) ape,nas se deja

influir lror «estudíosu ni «rnr.morizaciones». A ella

solamente llega la reja profuncla de la habituación

por itnitación y repetición de índole afectiva y pre-

consciente.

l^labrá que suscitar en ]a esruela situacioaes de
intcrc[cri^^n sor^ial al nivel de Ios ímpulsos y capa-
cicLulc•s soc•iales del ni ŭo. btas como tales eapaeida-
de^ evolucionan a través dc la escolaridad, el progra-
ma de las actividades de c:jercitación social marcará
etapas de socialización progresiva, marcos de inter-
acción acomodados a cada cota de posilxilidades y a
cada nivel de adquisiciones.

E1 grupa de juego, el equipo de trabajo escolar,

la asoeiación infantil, que facilita el nacimiento y la

vigorizaeión de la camaradería y el Icnto aprendi•

zaje del liderazgo, entendido corno actividad protee-

tora, orientadora y conductora de un « primus inter

pares n... son medios preciosos que proporcionan el

marco formal para el cultivo de la capacidad de con-

vivencia. Pero sus raíces son muy lejanas. Arráncan

de las primeras respuestas sociales del bebé a los cui•

dados y mimos de au madre, toma vuelo en las ex•

periencias iniciales sobre la existencia del aotro» ca

mo otro yo, y se continúan con el aprendizaje de la

acción social, la «internalización» de motivacionea j

que responden a expectativas de los demás y el ejer• '

cicio de «papeles» con carácter reversible -de su• '.

bordinado, de jefe, de intervención, de inhibición,
etcétera- a todo lo largo del crecimiento social,

Para que este desarrollo sea sano, la escuela de•

berá gozar de un clima de cooperación e interayuda,

que derrote al espíritu enmpetitivo, por desgracia im•

perante en los medios familiar y social, efecto de la

concepción del «otro» como rival, espíritu dispuesta

a rebrotar siempre a impu:sos de elevadoa cceficien-

tes de agresividad, provocando situac,iones conflicti-

vas, que van desde la envidia y los celos a la disputa

y la guerra.

Pero una metodología tan ambiciosa no eabe aquí
ni indieativamente siquiera, ya que necesita compli-
eados esclarecimientos previos, sólo posibles utilizan•
do hipótesis y conceptos procedentes de la Sociología
y la Antropología cultural. Por ello, nos vemos obli-
gados a aplazar su tratamicnto hasta otras oportuni•
dades, que deseamos próximas, dadas la entidad ^
la urgencia de Ia cuestión.

NIVELES DE CURSO Y METODOS DE TRABAJO
Por VICTORINO ARROYO D)EL CASTILLO

Jete del Departamea^to de Pubncadonel
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Estructurada la enseñanza primaria por cursos, fi-
jados los niveles educatívos mínimos a alcanzar en
cada curso de escolaridad y en posesión de unas téc-
nicas para controlar la consecución de mencionados ní-
veles mínimos, se impone la urgente necesidad de que
el maestro reflexione, organice su escuela y seleccione
una serie de procedítnientos o métodos de trahajo que

faciliten al máximo la tarea educativa, con economfa
de tiempo y de esfuerzo.

NIVELES DE CURSO

Dentro de un proceso de planificación escolar noa
encontramos hoy con la r.ealidad de unos niveÍen tní•
ni.mos a alcanzar en cada curso esa►lar.
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